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NOTA SOBRE MUROS 
En numerosos textos relativos al Norte de Africa -crónicas, 
descripciones geográficas, documentos oficiales, etc.- aparece 
con frecuencia un término cuya interpretación ha planteado pro- 
blemas a alguno de los traductores que se han enfrentado con 
tales obras l .  Nos estamos refiriendo a mars (pl. murüs), voca- 
blo que no consigna ninguno de los diccionarios de uso habitual 
-Kazimirski, Lane, Freytag, Belot, Lisün, Qiimús, etc.- y que 
el Supplément de Dozy propone, sin mucha seguridad, traducir 
por adouanes, bureaux de la douanen *. Sin embargo, la aparente 
dificultad para traducir correctamente el término en cuestión 
puede ser fhcilmente salvada consultando cualquiera de los nu- 
merosos léxicos de dialecto marroquí 3, donde mars es traducido 
por «silería, campo donde existe una agrupación de silos sub- 
terráneosn, sentido que conviene perfectamente en la mayoría 
de los casos4. Pero decimos en la mayoría de los casos y no 
' Principalmente los traductores del Rawql al-qir@s; v. infra, nota 29. 
l Supplément aux dictionnaires arabes, 3.' ed., Leyden-París, 1967, 11, 
581. El tCrmino mars, a pesar de no hallarse en ningún diccionario de 
árabe clhsico, es indudablemente de origen grabe. Tal vez podría relacio- 
narse con el sabeo (OSA) mrtn y el etiópico mara, *suelo arcillosor, ya 
que es precisamente ese tipo de suelo el idbneo para establecer un mars, 
como más adelante veremos (J. C. Biella, Dictionary of Old South Arabic. 
Sabaean dialect, Harvard, 1982, p. 285). 
' Por ejemplo, Henry Mercier, Dictionnaire arabe-frawais. Méthode mo- 
derne d'arabe parlé marocain, 2,' ed., Rabat, 1951, p. 120: aMers pl. mras, 
mrasat, mrusa, emplacement des silos*, y B. Tedjini, Dictionnaire arabe- 
frawais [Maroc], París, 1942, p. 232: uLieu o i ~  se trouvent les silos d'une 
tribu, du Makhzen, d'un gros proprietairer. 
' Por citar s610 traducciones de textos hist6ricos, dejando de lado los 
etnogr4ficos, Uvi-Provencal (*Un recueil de lettres officielles almohadesr, 
Hespéris XXVIII 119411, pp. 1-80), vierte murjs por amagasins b graina 
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siempre, puesto que en muy contadas ocasiones -liemos con- 
tabilizado sólo tres- la traducción de mars por «silería» no sc 
acomoda al contexto: en varias crónicas se incluye entre las 
buenas acciones de un soberano el haber ordenado destruir los 
n-zurüs; si entendemos que estos murús son las silerías, jcómo 
se puede considerar elogiable el que se ordene destruir unos 
almacenes de grano? Más adelante expondremos las distintas 
explicaciones que se han dado para resolver este problema, pero 
antes será conveniente conocer con cierto detalle qué es exacta- 
mente un mars. 
Aunque este trabajo intenta únicamente apuntar una posible 
explicación satisfactoria para el problema que plantea la frase 
«ordenó destruir los rnuriís» y no pretende ser un estudio sobre 
la institución del mars, creemos oportuno dedicar unas breves 
líneas a su estructura y funcionamiento. 
Hasta bien entrado el siglo xx, el almacenamiento del grano 
en Marruecos era confiado en amplias zonas de su campo a dos 
(p. 46) y N. Cigar (Muhammad al-Qadirils aNashr al-mathani~: The Chro- 
nicles, Londres, 1981) describe un mars como aa group of fortified silos, 
where the government stored taxes collected in kind* (aGlossary*, p. 266). 
M. J. Viguera ( E l  aMusnadr: Hechos memorables de Abú-1-flasarí, sultán 
de los benimerines, Madrid, 1977) también traduce correctamente murús 
por nalmacenes de cereales* en un caso (p. 233), mientras que en otro 
transcribe la palabra, explicando en el &dice de términos* (p. 448) que 
uha de ser entendido como titulo de un impuesto sobre los almacenes de 
grano.. Sin embargo, ésta es una de las tres ocasiones en que estimamos 
que no es exacta la traducción de mars por «almacCn de grano*. 
De las dificultades que presenta la interpretación de los pasajes donde 
aparece el tdrmino mars es buena muestra la traduccidn que hace Lévi- 
Provencal -quien, como acabamos de ver, conocía su sentido exacto- en 
las Memorias de al-Baydaq (Documents inkdits dlHisioire Almohade, Pa- 
ris, 1928): a"secteurs d'une ville (?)". Ce sont aujourd'hui les "magasins 
h grain", (aGlossaire* p. 244). A pesar de las dudas de Uvi-Provencal, 
también en este caso mars ha de ser entendido en su sentido habitual de 
usileria*; v. infra, n. 44. 
Raw4 al-qir@s, p. 375 (Ibn Abi Zar', Al-Anis al-mufrib bi-rawd al- 
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tipos de construcciones muy diferentes entre sí por sus carac- 
terísticas físicas, pero que poseen muchos puntos en común en 
cuanto a su organización y funcionamiento: el agadir ', granero 
fortificado, y el mars, agrupación de silos subterráneos. Estos 
dos tipos de almacenes se encuentran también, generalmente 
con otros nombres, en diversas áreas geográficas del Africa del 
Nortes, pero es en Marruecos donde alcanzaron mayor difu- 
sión 9. 
qirris, Rabat, 1973), Musnad, pp. 282 y 286 (Ibn Marziiq, Al-Musnad al- 
+-w al.uisan, ed. Viguera, Argel, 1981) y Qikr, p. 139 (Dikr bilád al-An- 
dalus li-mu'allif majlhül, ed. Molina, Madrid, 1983). 
Otros tipos de graneros en J. Bourrilly, Éléments d'ethnogruphie ma- 
rocaine (publicado por Laoust), París, 1932, pp. 146147. 
' Siguen siendo básicos el magnífico trabajo de Dj. Jacques-Meunid, 
Creniers-citadelles au Maroc, Paris, 1951 y su artículo uGreniers collectifs~, 
Hespkris XXXVI (1949)) pp. 97-137. Más bibliografía sobre el tema en J. Des- 
pois, uLes greniers fortifiés de 1'Afrique du Nordn, Les Cahiers de Tunisie 
1 (1953), pp. 36-60. 
VV. Despois, art. cit.; para los graneros fortificados del sur de Túnez, 
A. Louis, Tunisie du Sud. Ksars et villages de crktes, Paris, 1975. En cuanto 
a las agrupaciones de silos, menos extendidas que el otro tipo de almacén 
de cereales, hay ejemplos en Argelia (Despois, art. cit., p. 54, n. 35) y, 
sobre todo, en el sur tunecino, donde reciben el nombre de retba, y cuya 
organizaci6n se asemeja mucho a la del mars marroquí (Louis, aKalaa, 
ksour de montagne et ksour de plaine dans le sud-est tunisien*, en Mugh- 
reb & Sahara. Études gCographiques offertes b Jean Despois, París, 1973, 
p. 266; v. también Louis, Tunisie du Sud, pp. 37, n. 1, 127, n. 1 y 135, así 
como las referencias que da Dozy, Supplkment, S.V. ratba). TambiCn en 
el actual Túnez, se han hallado silos en las excavaciones efectuadas en 
al-'AbbHsiyya, ciudad aglabi (G. Marcais, Manuel d'art musulman, 1, París, 
1926, pp. 41-42 y Tunis et Kairouan, Paris, 1937, p. 20). 
Asimismo en al-Andalus es posible rastrear la existencia de agrupa- 
ciones de silos, cuyas características en lo referente a organización des- 
conocemos completamente (L. Torres Balbás, d a s  mazmorras de la Al- 
hambra~, ALANDALUS IX (194-4)) pp. 198-218). Estas mazmorras grana- 
dinas estaban destinadas en muchos casos a servir de prisión, pero en su 
origen, segun testimonian las palabras de Mh-mol, reproducidas por To- 
rres Balbhs (art. cit., p. 206), sirvieron de almacén de granos. El mismo 
cambio experimentaron gran parte de los silos existentes en Marruecos, 
donde multitud de cautivos cristianos sufrieron prisión; son las famosas 
rmatamorasr (mazmorras, del gr. ma;müra = silo), sobre las que posee- 
mos infinidad de noticias (v. por ejemplo Diego de Torres, Relación del 
origen y suceso de los Xarifes, ed. M. Garcfa-Arenal, Madrid, 1980, ~Jndice 
de materias*, S.V. *mazmorra o matamoran y D. Brahimi, Opinions et re- 
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Mientras que el agadir ha sido estudiado con detenimiento 
en numerosas ocasiones, el mars espera todavía su Jacques- 
Meunié que lo saque de la oscuridad que lo rodea. Sólo a través 
de contados trabajos, unos lingüísticos, otros etnológicos, nos 
es posible llegar a conocer algunas características del mars ma- 
rroquí. Esta preferencia de los investigadores contemporáneos 
por el agadir es perfectamente comprensible, aunque sólo fuera 
por el hecho de que el granero fortificado posee unas connota- 
ciones arquitectónicas y artísticas de las que carece por com- 
pleto el silo. 
Tanto el agadir como el mars son agrupaciones de graneros 
de propiedad privada, puestas bajo el cuidado de un vigilante 
asalariado, retribuido generalmente en especie, y destinadas a 
evitar el robo del grano, para lo cual se recurre a fortificarlas, 
caso del agadir, o a camuflarlas, en el mars lo. Mientras que el 
gards des europtens sur le Maghreb aux XVZZbftrc et XVZZZtmc sitkles, 
Argel, 1978; interesan sobre todo pp. 9496). Es de destacar que en la 
ciudad de Fez, cuyos silos s e r h  estudiados detenidamente m8s adelante, 
parece que no fueron empleados como prisiones: León Africano, que pudo 
contemplar personalmente el mars de Fez, describe con detalle estos silos 
y no dice nada sobre cautivos encarcelados en ellos sino que, por el con- 
trario, de sus palabras se desprende que no eran utilizados para ningún 
fin y que sólo de vez en cuando servian como tumbas de personas cuyos 
cadhveres debían desaparecer (v. infra, p. 297). Por otra parte, en una 
relación del viaje que efectuaron unos franciscanos para liberar cautivos 
en 1672, se nos informa de que los presos de Fez habitaban una cárcel 
amurallada (Ch. Penz, Les captifs frawais du Maroc au XVZP sibcle (1577- 
1699), Rabat, 1944, p. 67), en contraste con lo habitual en otras ciudades 
como Salé y Tetuhn (G. Turbet-Delof, LIAfrique barbaresque dans la Lit- 
térature Frawaise aux X V P  et XVZP sibcles, Ginebra, 1973, *Glossaire~, 
p. 349, donde señala, refiriéndose a las mazmorras, que uc'était plutbt une 
spécialité maroquinen, afirmación que habría que matizar con los datos 
contenidos en el articulo antes citado de Torres Balbhs, que ofrece para 
aldndalus numerosos casos de cautivos encerrados en mazmorras (p. 202). 
Despois, art. cit., p. 39 afirma: aMais c'est au Maroc que les greniers 
fortifi4s, appelés agadir et quelquefois igherm (les deux termes sont ber- 
beres) sont B la fois les plus nombreux, les plus variés de type et les 
mieux conservés*. 
Louis caracteriza los Q~ür, equivalente tunecino del agadir, con estas 
cuatro palabras: granero, colectivo, fortificado y refugio (~Kalaan, p. 257). 
Una exposición similar en Despois, *Les greniers fortifibn, pp. 46-50. En 
cuanto al mars, v. la descripci6n que ofrecemos en el apartado siguiente. 
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agadir predomina en las regiones montañosas, el inars parece 
propio del llano 11, dándose también, y esto lo diferencia nítida- 
mente tanto del granero fortificado como de otros tipos de agru- 
paciones de silos fuera del ámbito marroquí, en ciudades de la 
importancia de Fez, Marriiku5 y Alcazarquivir 12. Es difícil, a 
falta de una investigación concienzuda, precisar los límites del 
área de utilización del mars; como botón de muestra podemos 
señalar que hemos hallado alusiones a su empleo en las regio- 
nes de Rabat 13, Tánger 14, Alcazarquivir 15, Fez 16, MarakuS 17, 
Rif la, Serair 19, Mazagán 20 y Casablanca 2oMs. 
Algunos autores han querido ver causas políticas en el em- 
pleo de uno u otro tipo de granero, mars o agadir: Jacques-Meu- 
nié, hablando de las provincias donde se utiliza el silo, hace 
" Jacques-Meunid, Greniers-citadelles, p. 13: aNul grenier-citadelle dans 
les plaines, ob les récoltes sont mises en silos*; v. también su artículo 
aGreniers collectifsr, p. 101. 
l 2  V. infra, nn. 15, 16 y 17. La alusión a murüs en Gafsa (Túnez) que 
aparece en una carta del califa almohade 'Abd al-Mu'min a los cordobeses, 
redactada en el 554/1159, no puede ser aceptada como indicio de la exis- 
tencia de murüs en ciudades no marroquíes, ya que se trata de los silos 
que excavaron las tropas almohades para conservar el grano durante el 
asedio de la plaza y no de construcciones pertenecientes a la propia ciu- 
dad (E. Uvi-Provencal, aun recueil*, p. 46; texto árabe en Trente-sept 
lettres officielles almohades, Rabat, 1941, p. 104). 
V. Loubignac, Textes arabes des Zaer, París, 1952, p. 558. 
l 4  G. Salmon, *Une tribu marocaine: les Fahcya*, Archives Marocaines 
1 (1904), pp. 149-261; en la p. 235 mars es traducido por aerar. 
E. Michaw-Bellaire y G. Salmon, *E l -aa r  el-kebir. Une ville de pro- 
vince au Maroc septentrionalr, Archives Marocaines 11, 2 (1905), pp. 1-228; 
en la p. 83 se dice: aLe quartier d'El-Mers, ou on voit encore les traces 
des silos du Makhzen, qui ont donnC son nom A ce quartier*, 
'"obre el mars de Fez hablaremos detenidamente a continuación. 
l 7  V. infra, n. 44. 
" E. IbAflez, Diccionario español-rifeño, Madrid, 1944, p. 39 y Dicciona- 
rio rifeño-español (etimoldgico), Madrid, 1949, p. 132; C. Delbrel, Geografía 
general de la provincia del Rif, Melilla, 1911, aGlosario~, p. 172. 
l9 E. Ibáfiez, Diccionario español-senhayi (Dialecto bertber de Senhaya 
de Serair), Madrid, 1959, p. 333. 
m Cigar, op. cit., en n. 4, pp. 72, 186 y 258, n. 1. 
M*@ Tedjini, op. y loc. cits. en nota 3; A. Adam, Histoire de Casablanca 
(Des origines h 1914), Aix-en-Provence, 1968, p. 11; Casablanca et su région, 
Casablanca, 1934, p. 8. 
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notar que están «parmi les premieres a avoir été ralliées et po- 
licées par le Makhzen, ce qui atténua les risques de guerrew il. 
Sin embargo, lo cierto es que el mars tiene como objetivo pri- 
mordial, aparte naturalmente de conservar el grano, ocultarlo 
a la codicia de personas sjenas, que en algún caso podían ser 
los recaudadores de impuestos, pero que, en un principio y an- 
tes de la existencia de un poder central, serían indudablenlente 
las tribus enemigas 22. Más acertado parece explicar la preferen- 
cia por uno de los dos tipos de granero con argumentos de tipo 
geográfico -mars en la llanura, agadir en la montaña- 2 9 ,  en 
menor medida, étnico-cultural -mars en zonas arabizadas, agu- 
dir en regiones beréberes- 24. 
CARACTER~STICAS DE LOS S I L O S  Y DEL *MARS» 25 
Los silos que forman un mars se hallan excavados general- 
mente en terreno arcilloso -raramente en roca- y elevado, para 
" Greniers-citadelles, p. 13; sin embargo esta misma autora propone 
otras explicaciones más convincentes (v. supra, n. 11 e infra, n. 24). 
Muy significativa a este respecto es la opinión de A. Bernard: ~Avant 
le protectorat fran~ais, l'important, pour le pauvre fellah marocain, était 
de conserver son grain et de le soustraire, dans le Blad-el-Makhzen a 
l'avidite du caid et du sultan, dans le Blad-Siba aux convoitises des tribus 
voisines. Aussit6t récolté, le grain disparaissait dans de profonds silos, 
soigneusement cachds, pour n'en plus ressortir quelquefois qu'au bout de 
plusieurs années. Une des principales occupations des soldats du sultan, 
quand il voulait "manger une tribu", dtait précisdment de découvrir ces 
silos. Dans les cha'ines de 1'Atlas et dans le Sahara, les grains et autres 
provisions sont enfermés dans des kasbas, des tirremts ou des agadirsn 
(Le Maroc, 7e ed., París, 1931, p. 171). 
V. supra, n. 11. 
" Despois, *Les greniers fortifiés., p. 51, y Jacques-Meunié, aGreniersw, 
p. 101. Esta explicación es válida sobre todo para el agadir, existente ex- 
clusivamente en zonas beréberes, pero no tanto para el mars, pues ya 
hemos visto antes la existencia del término en algunos dialectos berébe- 
res (v. supra, nn. 18 y 19). 
Para redactar este apartado nos hemos servido principalmente de 
Loubignac, Textes arabes des Zaer, pp. 277 y 279; Bourrilly, Éldments 
d'ethnographie marocaine, p. 146; C. Salmon, ~Contnbution B l'étude du 
droit coutumier du Nord-Marocain: De la association agricole et de ses 
différentes formes*, Archives Marocaines 111 (1905), pp. 331-412 (en especial, 
pp. 391-395) y G, S. Colin, Chrestomatie marocaine, Paris, 1939, pp. 222-223. 
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evitar filtraciones de agua. Tienen forma de botella o embudo 
invertido, con una entrada de unos cincuenta cms. de anchura 
que a cierta profundidad -«supérieure it celle d'une baguette 
?t fusiln-" se ensancha hasta adquirir un diámetro equivalente 
a la altura de un hombre con los brazos alzados. La profundi- 
dad varía según la cantidad de grano que se quiera ensilar. Las 
paredes se recubren con una mezcla de arcilla y paja y el suelo, 
con un lecho de paja. Una vez lleno el silo, la boca es cerrada 
con una losa o taponada con barro arcilloso, siendo camuflada 
con tierra o hierba para que no pueda distinguirse del terreno 
circundante. 
El mars, que es el terreno donde se ha excavado un número 
variable de silos como el descrito y que es propiedad comunal 
-mientras que cada silo pertenece a un individuo o familia-, 
es encomendado a la custodia de un asalariado, marrüs, que es 
retribuido con un tanto por ciento del grano ensilado, cantidad 
que le es abonada en el momento de ser almacenada la cosecha 
y cuando es retirada. Su misión consiste en vigilar el mars, ad- 
virtiendo a la tribu de cualquier peligro que amenace el grano, 
y ayudar en las labores de ensilamiento y extracción, así como 
indicar a cada propietario el lugar exacto donde se halla su silo, 
para lo cual suele colocar a cierta distancia dos puntos de re- 
ferencia a fin de remediar posibles olvidos. 
Esta descripción del mars se refiere a las agrupaciones de 
silos existentes en el ámbito rural, pero, como ya vimos ante- 
riormente, tambidn se daban en núcleos urbanos. Aunque no 
poseamos ninguna descripción de silos urbanos tan pormenori- 
zada como las de los rurales, gracias a una escueta alusión de 
León Africano, referida a Fez, podemos comprobar que su fun- 
cionamiento no debia variar mucho n: 
On voit dans la rue pnncipale de ce faubourg de nombreuses 
fosses creusées au ciseau, parce que le sol est une roche calcaire. 
Las condiciones requeridas por el suelo para ser apto para albergar un 
silo son expuestas por Despois, *Les greniers fortifidsm, pp. W5. 
Loubignac, op. cit., p. 2 i í .  
l7 Jean-Lean llAfricaine, Description de llAfrique, trad. Epaulard, 2 vols., 
París, 1956, 1, 228. 
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On conservait autrefois le grain des seigneurs de Fez dans ces fos- 
ses. 11s n'habitaient pas alors le faubourg, mais ils y avaient des 
gardiens pour leurs grains. 
E L  S I G N I F I C A D O  OSCURO DE « M A R S »  E N  ALGUNOS P A S A J E S  
Aludíamos al principio de este trabajo a una frase que apa- 
rece en tres crónicas y en la que la traducción de mars por «si- 
leríaa no cuadra con el sentido de la frase. Las tres crónicas en 
cuestión son el Rawd al-qirpis, el Musnad de Ibn Marzüq y el 
Qikr bilüd al-Andalus 28. 
El Rawd, al enumerar las acciones del sultán merini Abü 
Ya'qüb Yüsuf tras su subida al trono en 68511286, dice que ~ a b o -  
lió los muküs y ordenó destruir los murüs* (azüla 1-muküs wu- 
amara bi-hadm al-murtis) ". 
Ibn Marzüq, por su parte, en el capítulo que dedica a elogiar 
al también meriní Abü 1-vasan (m. 75211351) por haber puesto 
coto a las innovaciones, dice, según la traducción de M. J. Vi- 
guera30: «Mencionemos en esta parte los actos condenables que 
hizo desaparecer y los impuestos (muküs) que suprimió, tanto 
en la ciudad como en el campo. Entre lo que recuerdo que su- 
primió en la ciudad de Fez -Dios la guarde-, lo primero fue- 
ron los intereses obtenidos de los almacenes de cereales (mu- 
r ü s ) ~ .  Como vemos, de nuevo hallamos los tdrminos muküs y 
murS juntos en un mismo párrafo, circunstancia que se repite 
en otro pasaje del Musnad: ay cuando conquistó Ifriqiya y al- 
a V. supra, n. 5. 
Los traductores del Rawd vertieron así la frase: Tornberg (Annales 
Regum Mauritaniae, 2 vols. Upsala, 1843-45, 11, 330), atributum el-maks 
abrogavit El-Meras demi jussitn y aiiade en nota (11, 441) *Quid el-Meras 
significet, me omnino fugit*; Beaumier (Roudh el-Kartas. Histoire des 
souverains du Maghreb, París, 1860, p. 530) opta por omitir la alusión a 
los murüs; Huici (Raw(i al-qirliís, 2 vols., Valencia, 1964, 11, 686), wanuló 
el makQs, mand6 demoler el mariisw, y en la nota 2 aclara rderechos de 
aduanas*. No nos ha sido posible consultar las traducciones de Moura y 
Dombay. 
u El wMusnadn, p. 233. 
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Parid dejó sin efecto el muküs y el murüs» (hadda fi-ha 1-muriis 
wa-rafa'a 1-muküs) jl. 
Finalmente, en el Pikr volvemos a hallar la misma frase con 
una forma casi idéntica a la del Rawd, pero con un añadido sor- 
prendente: «abolió los muküs y ordenó destruir los murüs en 
los que se vendia vino» (azüla 1-rnuküs wa-amara bi-hadm al-mu- 
rüs allati yubü'u fi-ha 1-jamr). La frase está referida al omeya 
de Córdoba 'Abd al-Rahman 11, pero, como ya apuntamos en el 
estudio que acompaña a nuestra traducción del Bikr 32, su autor 
suele tomar frases enteras de una fuente de época meriní y muy 
emparentada con el Rawd y aplicarlas a los acontecimientos de 
al-Andalus, por lo que creemos que no es necesario pensar que 
en la Córdoba omeya del siglo xx existiesen murüs. 
'ABD AL-RA-N 11 Y LA VENTA DE VINO EN C~RDOBA 
El Qikr, al relatar la destrucción por 'Abd al-Rabman 11 de 
los lugares donde se vendia vino, emplea, sin lugar a dudas, una 
frase tomada de otro contexto, pero esto no quiere decir que 
el suceso referido no sea histórico. En efecto, tanto Ibn Hayygn 
como Ibn 'IcJiiri hacen alusión a ese acontecimiento: el historia- 
dor cordobés, según Lévi-Provenga1 j3, informaba de que 'Abd al- 
'' Sobre el primero de estos dos pasajes volveremos al final de este 
trabajo. Para entender la traducción del segundo, es preciso tener en 
cuenta el sentido que da para m u m  en su rIndice de términosw (p. 448): 
aImpuesto, tasas ilegales C .  ..l. En determinados textos, como en estos 
del Musnad, murüs, ha de ser entendido como titulo de un impuesto s o  
bre los almacenes de grano, llevando entonces, implicita o explicitamente, 
el tdrmino fawd'idw. Para interpretar de esta forma el phrrafo que nos 
ocupa, seria preciso, ademas de sobreentender el ttrmino fawzid, dar al 
verbo hadda un significado (abolir un impuestow) bastante alejado del 
de aderribar, demoler (un edificio)*, que es el que realmente tiene. La 
opini6n de Viguera es seguida por M. Shatzmiller, aUnity and varietyv, 
The Maghreb Review VIII, 1-2 (1983), p. 25 y n. 17. 
j1 Una descripcidn andnima de al-Andalus, 11, trad. y estudio por L. Mo 
lina, Madrid, 1983, pp. 323-326. 
El dato se hallaba en el tomo del Muqtabis que iba a editar Lévi- 
Provencal y que, tras su muerte, se perdid (al parecer se ha encontrado 
en Egipto y va a ser editado pr6ximamente); v. Histoire de I'Espagne 
Musulmane, 1, p. 196. 
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Rahmán 11 dio orden de derruir el mercado de vinos que existía 
en Secunda y daba a los lugares donde se vendían bebidas alco- 
hólicas los nombres de majür (taberna) y jüna (hospedería) 34. 
Ibn 'I&ri, por su parte, da cuenta de que alqakam 1 ordenó 
demoler el funduq (alhóndiga) de Secunda por ser un lugar de 
perdición 35. La aparente divergencia entre los dos cronistas al 
atribuir la acción a al-Vakam uno y a su hijo 'Abd al-Rahmiin 
el otro queda superada si tenemos en cuenta que 'Abd al-Rah- 
man tomó las riendas del poder unos días antes de que su padre, 
ya gravemente enfermo, falleciese; en esos días de reinado no- 
minal de al-Hakam y efectivo de su hijo se produciría el hecho 36. 
La veracidad de la noticia del Dikr es, por tanto, innegable, 
pero, ¿por qué utiliza el término murüs para nombrar los luga- 
res donde se comerciaba con vino? No existe ningún otro testi- 
monio conocido del empleo de este vocablo en al-Andalus, ni en 
el sentido de asilería~ ni en este extraño de «establecimiento de 
be bid as^. Aunque es imposible precisar con certeza la fuente de 
la que el Dikr toma la noticia, es muy probable que su origen 
remoto sea el Muqtabis de Ibn Hayyan 37, y ya hemos visto que 
en esa obra los lugares donde se vendía vino eran denominados 
majür o jüna, nunca mars. De acuerdo con esto, parece lógico 
suponer que la introducción del término murüs como sustituto 
de majür o de cualquier otro sinónimo fue obra del compilador 
del Pikr  o, con mayor probabilidad, del autor de esa fuente 
((hermanas del Rawd que hemos descrito en nuestro estudio so- 
bre el Bikr y que debió ser redactada en Fez en época meriní ". 
34 Lévi-Provencal, Histoire ..., 111, 447 y n. 3. Tal vez seria mejor leer, 
en lugar de jüna, büna (taberna). Sobre estos locales y, en general, sobre 
el consumo de vino en al-Andalus, v. Pérks, La poésie andalouse en arabe 
classique a& X Z e  sikcle, París, 1953, pp. 365-369, en especial, p. 368 (trad. es- 
pañola de Garcia-Arenal, Esplendor de al-Andalus, Madrid, 1983, pp. 368-373), 
cuyas conclusiones fueron convenientemente matizadas por E. Garcia G6- 
mez, *Una obra importante sobre la poesía arabigo andaluza*, AI-ANDA- 
LUS IV (1936-39), p. 2%. 
" Al-Bayün al-mugrib, ed. Colin y Lévi-Provencal, 2 vols., Leiden, 1948-51, 
11, p. 77. 
"  vi-provencal, Histoire ..., 1, p. 196. 
" Una descripcidn andnima, 11, pp. 327-330. 
" Id., 11, PP. 329-330. 
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Si recordamos que las otras dos obras que hablan de la destiuc- 
ción de los muriis son también de época meriní y tienen una 
evidente relación con la ciudad de Fez, tal vez podamos hallar 
la solución al problema si centramos nuestra atención en el 
mars de esa ciudad. 
En las afueras de la Báb al-Mu(ariiq, antigua Büb al-Sarj'u, 
subsisten todavía hoy restos de los silos que formaban el mars 
de FezJ9. Sin datos fiables que lo confirmen o desmientan, este 
mars podría remontarse a época almorávide, puesto que se halla 
junto al lugar donde se alzó la alcazaba almorávide, en un pa- 
raje que, antes de la construcción de dicha alcazaba, se hallaba 
relativamente alejado de !o que en ese momento era el núcleo 
urbano de Fez 40. Sin embargo, es también posible que el mars 
fuera establecido por los almohades, y ello por varias razones: 
- Los almohades edificaron su alcazaba sobre las ruinas de 
la almorávide, con lo que el argumento antes expuesto para apo- 
yar un origen almorávide puede servir igualmente para esti- 
marlo almohade 41. 
- La primera alusión en textos históricos a los silos situa- 
dos en las afueras de la Bab al-Suata o al-MaJtriiq (edificada, por 
cierto, por el almohade al-Naqir) 4Z es de época almohade. Con 
motivo del hambre que asoló la zona entre los años 619 y 637 
(1222-1240), los leprosos de Fez fueron instalados «en las grutas 
que hay fuera de la Büb al-Safla, una de las puertas de la 'Idwat 
J9 R. Le Tourneau, Fts avant le protectorat, Casablanca, 1949, pp. 53 y 
106 y el plano de pp. 116-117. Sobre esta puerta, v. Lévi-Provencal, .Notes 
de toponomastique hispano-magribinen, Annales de l'lnstitut dlÉtudes 
Orientales 11 (1936), pp. 210.234, en especial, pp. 223-225. 
Le Tourneau, op. cit., p. 53. 
" Id., p. 56. 
'' En el aAo 600/1203-04; v. LCvi-Provencal, rToponomastiquew, p. 223. 
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al-Qarawiyfin, que son las grutas que están cerca del río, entre 
los silos (ma@mir) y la Pannat  a l - M q ü r a ~  43.
- Contamos con varias noticias de que una de las primeras 
medidas que tomaban los almohades tras conquistar und ciu- 
dad -e incluso al iniciar un asedio que se presentaba largo- 
era establecer los mur& 44. 
Todo parece indicar que fueron los almohades quienes in- 
trodujeron en Fez -y posiblemente en otras ciudades- el sis- 
tema de almacenamiento del grano en silos agrupados en murüs. 
Por ello era lógico que, una vez expulsados los almohades de la 
ciudad, este tipo de granero cayera en desuso, y así fue. Conquis- 
tada definitivamente la ciudad por los merinies en 64811250 45, 
muy pocos años después, en el 659/1261, la zona del mars, al 
que ya se denomina ael antiguo marsm, es destinada por el sul- 
tán merini Abü Yüsuf a lugar de residencia de los mercenarios 
4J Raw#, p. 41. Sobre la Pannat al-Mqara (Jardín de la Almuzara), v. 
L. Torres Balbás, a Al-Mu@raw, ALANDALUS XXIV ( 1959), pp. 431-432. 
44 Lévi-Provencal, aun recueil de lettres officielles almohades., p. 46: 
*Une fois arrivée sous les murs de Gafsa, l'armée almohade commenca 
les prdparatifs du sikge, édifia des magasins h grain (murus) et établit ses 
instalations de campementw (carta de 'Abd al-Mu'min a los cordobeses 
en 554/ll59; texto árabe en Trente-sept lettres off icielles almohades, p. 104). 
En los Documents inédits dlHistoire Almohade, editados y traducidos por 
Lévi-Provencal, éste propone traducir (aGlossairew, p. 244) mars-muriis por 
usecteurs d'une ville? Ce sont aujourd'hui les "magasins A grain".. Sin 
embargo, en las tres ocasiones en que aparece el término en el texto, 
puede ser vertido perfectamente en su sentido habitual; en las pp. 93, 94 
y 106 de la edición (152 y 174 de la traducción) se informa de que, tras 
instalar un campamento (en Tams-Ámán, en las dos primeras citas) o 
tras conquistar una ciudad (en este caso, Marrtikull), el califa almohade 
reparte entre las diversas tribus almohades los murils. 
No obstante, hay testimonios de que en MarriikuS existían silos antes 
de su conquista por los almohades, silos que, por lo tanto, debian ser 
obra de los almorávides, fundadores de la ciudad (al-'Umari, Masalik 
al-abgr. 1: L1Afrique moins IJÉgypte, trad. Gaudefroy-Demombynes, Paris, 
1927, p. 187, n. 2, según una cita de la crónica de Ibn al-Qattán; véase 
también: G. Deverdun, Marrakech, des origines d 1912, Rabat, 2 vols., 
1959, 1, p. 137). En cualquier caso, parece que el uso de silos en ciertas 
zonas de Marruecos es anterior a los almorAvides, pues se han encon- 
trado en las excavaciones de la ciudad romana de Volubilis, cerca de 
Mequinez (Torres BalbAs, *Las mazmorras*, p. UW) n. 1). 
Le Tourneau, FLs, p. 61. 
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cristianos, a los que deseaba alejar del interior de Fez&. León 
Africano nos confirma el abandono del mars y el traslado del 
grano allí almacenado a otros lugares47, si bien es preciso aco- 
ger con reservas esta noticia, ya que afirma que el lugar a donde 
fue llevado se hallaba en Füs al-Padlda y, si se tiene en cuenta 
que esta ciudad fue edificada en el 67411276 d8, las fechas no con- 
cuerdan, pues, como acabamos de ver, más de veinticinco años 
antes el mars había dejado de ser el depósito de cereales de 
Fez. 
Al-'Umari, que redacta sus Masülik al-ab@r entre el 74211342 
y el 74911349, nos ofrece una descripción del «antiguo maro  
que parece indicar que aún se utilizaba para almacenar el gra- 
nod9, pero el párrafo en cuestión con toda seguridad no es ori- 
ginario de aLtUmari, sino que está tomado de una fuente mhs 
antigua, probablemente Ibn Satid, el autor del Mugrib, y, por lo 
tanto, refleja un estado de cosas muy anterior, concretamente 
de dpoca almohade M. 
Como se puede apreciar, no son muchas las informaciones 
que poseemos sobre el mars de FezS1, pero, aun asi, son sufi- 
4b Al-Qafira al-saniyya, Rabat, 1972, pp. 91 y 96; v. Viguera, El aMus- 
nadn, p. 422, n. 27 y M. al-Manüni, al% al-iadid, maqarr al-bukm al-ma- 
ñniv, Al-Ba& al-'Zlmi 11-12 (1%7), p. 190. 
" Description de l'Afrique, 1, 228: aDepuis que les guerres ont com- 
mencc, comme les grains dtaient enlevés par l'ennemi, on a fait construire 
des greniers dans le Nouveau Fez et ceux qui se trouvaient A l'extérieur 
ont Ctt! abandonndsv. 
'' Le Tourneau, Fks, p. 61. 
Al-'Umari, Masalik, trad., p. 157: *A d t d  de l'ancienne citadelle se 
trouvaient les magasins h grains, B l1intCrieur desquels sont les silos; ils 
sont rdunis en un seul endroit et entourés d'un mur solide oii s'ouvre 
une porte femée d'une serrure. Cet endroit s'appelle le Vieux Marsr (tex- 
to árabe en M. al-Manüni, uWa@ al-Magrib ayytim al-sultiin Abi 1-uasan 
al-marini muqtabas min Masülik al-abMr f i  mamálik al-arn~ar li-bn F a 4  
Allah al-'Umarir, Al-B@t al-'Zlml 1 (1964), p. 139. 
Al-Maniini (uWa@ al-Magribr, p. 133) opina que gran parte de la des- 
cripción de Fez de al-'Umari esta tomada del Mugrib de Ibn Sa?d (m. 6731 
1275). 
Otras alusiones al mars de Fez en Ibn al-Qa@, Pqjwat al-iqtib&, 
2 vols., Rabat, 1973.74, 1, p. 51, y en Allouche, *Un plan de canalisations de 
F&s de Mawlay Ism~'ilm, HespLris XVIII (1934), p. 56 (texto grabe editado 
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cientes para permitirnos ofrecer una explicación, por el momen- 
to provisional, al problema que nos ocupa: por qué el mar s  de 
Fez fue derruido y cómo lleg6 a ser sinónimo de lugar donde 
se vende vino. El dato clave para resolver la cuestión es la no- 
ticia consignada por al-Bafira al-saniyya 52 referente al traslado 
de las tropas mercenarias cristianas que residían en Fez al «an- 
tiguo marsn. Sin un gran esfuerzo de la imáginación resulta 
fácil deducir en qué se convirtió ese barrio: una soldadesca des- 
arraigada, instalada en un arrabal creado ex profeso para ella, 
daría lugar a unas formas de vida ciertamente alejadas de lo 
que la moral dominante consideraría espiritualmente saludable. 
De nuevo es León Africano quien nos demuestra que nuestras 
suposiciones no son gratuitas; hablando de un arrabal cuyo 
nombre no da, pero que es sin ningún género de dudas el mars ,  
dice 53: 
En dehors de Fez, du &té ouest, existe un faubourg qui fait 
dans les 500 feux, mais dont toutes les maisons son laides. C'est 
1h qu'habitent les gens de basse condition, tels que conducteurs de 
chameaux, porteurs d'eau, biicherons du palais royal. Ce faubourg 
possede cependant de nombreuses boutiques et toute espece d'ar- 
tisans. Tous les bateleurs, tous les musiciens de bas étage y habi- 
tent aussi. Les prostituées s'y trouvent de meme en grand nombre 
mais elles sont laides et viles. On voit dans la me principale de 
ce faubourg de nombreuses fosses creusées au ciseau, parce que 
le sol est une roche calcaire. On conservait autrefois le grain des 
seigneurs de Fez dans ces fosses. 11s n'habitaient pas alors le fau- 
bourg, mais ils y avaient des gardiens pour leurs grains. Depuis 
que les guerres ont wmmencé, comme les grains ktaient enlevés 
par l'ennemi, on a fait constmire des greniers dans le Nouveau 
Fez et ceux qui se trouvaient B l'extérieur ont étB abandonnks. Cer- 
tains de ces silos ont une grandeur surprenante; le plus petit con- 
tient mille ruggi de grain. 11 existe cent cinquante silos, A présent 
tous ouverts. Comme il arrive parfois que quelques personnes tom- 
bent dans ces fosses, on a entouré leur orifice d'une murette. Lors- 
por Zamima en Al-Ba& al-'Ilmi 31 [19801, pp. 141-150)' donde habla de la 
acalle del marss. 
V. supra, n. 46. 
Description de llAfrique, 1, p. 228 y n. 267; v. L. Massignon, Le Maroc 
[ ...] diapr&s LCon IIAfricain, Argel, 1906, p. 235. 
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que le chiitelain de Fez décide quelque exécution secrete, il fait 
jeter dans ces silos le corps du condamné. 11 y a dans la citadelle 
a cet effet une porte particuliere qui donne acces A cet endroit. 
C'est dans ce faubourg que se tiennent les salles de jeux, mais on 
n'y joue qu'aux dés. LA encore on peut vendre du vin, tenir un 
cabaret, une maison publique. Aussi peut-on dire que ce faubourg 
est le réceptacle de tous les immondices de la ville. On n'y voit 
plus personne dans les boutiques le soir a p d s  vingt heures. 
Todo un paradigma de lo que debe ser un genuino barrio de 
mala nota: alcohol, prostitución, juego. En la época en que dos 
sultanes meriníes deciden destruir los murüs la situación debía 
ser muy semejante, por lo que se comprende que todos los in- 
tentos para poner fin a ese «lugar de perdición» fuesen consi- 
derados acciones elogiosas. En cualquier caso, y a tenor de lo 
que refiere León Africano, las acciones de Abú Ya'qüb y Abii 
Iqasan no debieron tener el éxito esperado, pues más de dos 
siglos después el mars de Fez continuaba escandalizando a las 
mentes bienpensantes. 
Si retrocedemos ahora a la Córdoba del siglo rx, cuando 
'Abd al-Rabman 11 ordena destruir el mercado de vinos de Se- 
cunda, comprobaremos que el compilador del Pikr utilizó la 
frase que en el Rawd se aplica al meriní Abü Ya'qüb siendo 
perfectamente consciente del paralelismo entre las dos situacio- 
nes: un soberano recién ascendido al poder que toma medidas 
pretendidamente populares (abolir impuestos y moralizar la so- 
ciedad); el mercado de vinos de Córdoba se hallaba situado en 
un arrabal extramuros de fuerte implantación cristiana, exacta- 
mente igual que el mars de Fez. Es evidente que para alguien 
que conociera lo ocurrido en Fez, la frase usada por el Pikr 
reflejaba con una precisión asombrosa las medidas tomadas en 
C6rdoba por 'Abd al-RabmHn 11. 
Una pequeíia duda subsiste tras lo anteriormente expuesto: 
si tanto el R+ como el Musnad se refieren, al hablar de la 
destrucción de los murüs, al mars de Fez, ¿por quk utilizan 
siempre el término en plural, murils, si estan hablando de un 
mars concreto? Se nos ocurren dos respuestas distintas, pero 
en parte compatibles entre si: o bien pretendian únicamente 
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que la palabra rimase con otra que, como ya vimos, aparece 
siempre en la frase, muküs, o bien la evolución semántica del 
término mars no se detuvo en el cambio de acampo de silosn 
a «nombre de un arrabal de Fez en el que existieron silos», 
sino que, dadas las características de ese barrio, su nombre se 
convirtió en sinónimo de lo que ahora, en virtud de un proceso 
muy similar, podemos denominar «barrio chinon. El uso que 
el Pikr hace del término, empleándolo para referirse a la zona 
de Córdoba donde circulaba libremente el vino, nos inclina a 
pensar que esta segunda posibilidad es digna de ser tenida en 
cuenta, pero, en cualquier caso, la utilización de mars con ese 
sentido no se generalizó ni perduró, pues no vuelve a encontrar- 
se en otras épocas ni en otros lugares fuera de Fez. 
En uno de los dos pasajes en los que el Musnad de Ibn Mar- 
züq menciona los murüs, precisamente en el que no se repro- 
duce la tantas veces citada frase de .abolió los muküs y destruyó 
los muriisr, la traducción del término por usileriam (o, en un 
sentido más amplio, ualmacCn de granos,), no resulta a primera 
vista inadecuada, pero creemos que el pasaje debe ser interpre- 
tado de nuevo a la luz de las conclusiones de este trabajo. Se- 
gún la traducción de M. J. Viguera, el párrafo rezarias: 
Mencionemos en esta parte los actos condenables que hizo desa- 
parecer y los impuestos (muküs) que suprimid, tanto en la ciudad 
como en el campo. Entre lo que recuerdo que suprimid en la ciu- 
dad de Fez -Dios la guarde-, lo primero fueron los intereses ob- 
tenidos de los almacenes de cereales (muriis). De aqui se tomaba 
una gran cantidad de dinero que se invertia en los sueldos de los 
cristianos incorporados a su servicio, y suponfa mucho dinero, ya 
que el número de estos cristianos llegaba a tres mil caballeros y, 
cuando menos, dos mil; las soldadas que percibian eran elevadas, 
pues solian oscilar desde cincuenta a cinco dinares de oro mensual- 
mente. Cumpli6 esto que hemos mencionado y lo suprimid por com- 
El ~Musnadv, pp. 233234; texto grabe, p. 282. 
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pleto. Y no les permitió [a los cristianos] mas vino quc el que 
podían tomar. Y si tenía noticias de que alguno se lo vendía a un 
musulmán o lo mostraba en público, se le aplicaba con todo rigor 
su castigo, haciendo en él escarmiento. Les pagó ahora sus sueldos 
de la Hacienda pública (Bayt al-mül), por el servicio que prestaban 
a los musulmanes. Puede calcularse la cantidad de dinero [del im- 
puesto] que dejó [de recogerse] por [cumplir con] Dios. 
En un principio nada se opondría a que lo que en el texto 
árabe es fawü'id al-murüs fuera entendido como «los intereses 
obtenidos de los almacenes de cereales», pero examinando con 
detenimiento todo el párrafo llama la atención la alusión al vino 
que consumían los cristianos y al hecho de que en ocasiones lo 
vendian a musulmanes. Tanto la frase anterior a ésta como la 
siguiente hablan de las soldadas que recibían estos cristianos y 
la mención del vino desentona notablemente en el contexto. Sin 
embargo, si entendemos muriis en el sentido de nlugares donde 
se vende vinox, o abarrios de mala reputación,, todo el pasaje 
adquiere una nueva dimensión; en una traducción algo libre 
quedaría: 
Entre lo que recuerdo que suprimió en la ciudad de Fez -Dios 
la guarde-, lo primero fueron los beneficios que se obtenían gra- 
cias al impuesto por la venta del vino. De aquí se tomaba una gran 
cantidad de dinero que se invertía en los sueldos de los cristianos 
incorporados a su servicio, y suponia mucho dine m... 
El hecho de que la venta de vino reportase cuantiosos in- 
gresos a un Estado musulmán no es en absoluto insólito. Por 
citar s610 un ejemplo, en al-Andalus, segun Ibn Hazm, existía 
una alcabala que se pagaba por el permiso otorgado para ven- 
der vino a los musulmanes Para continuar con el paralelismo, 
M. Asfn, uUn códice inexplorado del cordobés Ibn ~ a z r n ~ ,  AL-AN- 
DALUS 11 (1934), p. 42 (texto árabe, p. 37). Tanto Asin como PCds (op. 
cit., p. 367; trad. española, p. 370) han entendido mal la frase de Ibn uazm, 
pues éste no se refiere a la alcabala que se cobraba a los musulmanes 
por vender vino, sino a la que se cobraba *por vender vino a los musul- 
manes.. Un caso muy similar en E. G. Friedman, Spanish Captives in 
North Africa in fhe Early Modern Age, Wisconsin, 1983, pp. 60ál y n. 30. 
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de un verso de Ibn Zaydiín 56 se desprende que también un go- 
bernante de Córdoba, concretamente Ibn Pahwar, renunció a 
los sustanciosos ingresos que proporcionaban las tasas por la 
venta de vino al ordenar destruir todas las ánforas de esa be- 
bida que había en Córdoba. 
Ptrbs, op.  y Ioc. cits. 
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